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bién políticamente, esto sí se puede investigar y describir, de tal manera que se pude decir 
que "Abraham es desde tiempos antiguos una figura de proyección e identificación por 
excelencia. En él se reflejan los más diversos grupos y círculos religiosos". Esto ocurrió 
en el Judaísmo que retroproyectó sus propios problemas e intereses a los tiempos de Abra­
ham. Es el padre Abraham, como le llaman las tres religiones monoteístas, y esto vale 
también para el mundo islámico. También el profeta de la Meca se ha "creado su Abra­
ham". Abraham fue para los judíos el judío por excelencia, el primer miembro del pacto 
con Jahvéh, el primer circunciso y primer antepasado del pueblo judío; algo parecido se 
puede decir de la figura de Abraham que encontramos en el cristianismo: es el primer jus­
tificado sólo por la fe, no por las obras, es el primer cristiano; y lo mismo se puede decir 
del Abraham islámico: es el musulmán primero y más original, el que personifica de ma­
nera ejemplar la total entrega incondicional y absoluta a Dios. Así para Mahoma Abraham 
fue una imagen ejemplar, un modelo a reproducir en la propia vida y misión. En definiti­
va: "descifrar lo que significa Abraham en el Corán significa nada menos que entender el 
Islam y los musulmanes". 

Ofrece seguidamente el autor una visión general cronológica de los textos de Abraham 
en el Corán. Se concreta en las diversas fases de la actividad de Mahoma en la Meca. Al 
inicio de su actividad, Abraham solo aparece al margen, se acentúa la virtud de su hospi­
talidad; en la segunda fase, juega Abraham un papel importante sobre todo en lo referen­
te a la confrontación de Abraham con la religión astral de sus contemporáneos, modelo 
que sirve a Mahoma para enfrentarse resueltamente con la religiosidad idolátrica de los 
mecanos con sus divinidades locales. En la última fase de la actividad de Mahoma en la 
Meca, Abraham se convierte en una figura importante de su predicación. Se refiere a la 
ruptura con el padre y el rechazo definitivo de Abraham del paganismo de sus padres. 
Abraham emigra de su patria y esta imagen supone un estímulo para Mahoma y sus se­
guidores para abandonar la Meca y emigrar a la ciudad de Medina, donde aumenta toda­
vía más la importancia y significación de Abraham para Mahoma. Aquí Mahoma tiene al­
gunas confrontaciones con las tribus judías de la ciudad, a las que se añade el conflicto 
militar con sus enemigos de la Meca. 

En una segunda parte, "Abraham en el Islam", nos ofrece el autor una amplia visión 
de cómo se menciona y recibe al Patriarca en el Islam posterior a Mahoma. Un capítulo 
que resulta muy interesante, ya que de alguna manera completa lo que hemos visto de 
Abraham en el Corán, donde algunos hechos menos laudatorios para Abraham han sido 
pasados por alto, como por ejemplo la estancia de Abraham en Egipto o la narración del 
embarazo de ambas hijas por su padre Lot. Algunas historias que no aparecen ni en el Ju­
daísmo ni en la Biblia cristiana, fueron conocidas por Mahoma por otras fuentes, lo cual 
muestra el buen conocimiento que tenía de las tradiciones abrahámicas. Así, se puede de­
cir que "Abraham en el Corán" es solo un capítulo, o mejor todavía: es el núcleo de lo que 
más tarde será el más amplio "Abraham en el Islam" (p.125). 

La figura de Abraham en la tradición islámica constituye un campo muy amplio. De 
las muchas historias populares existentes, escoge el autor cinco temas de no poco interés. 
El primero se ocupa del lugar dónde nació Abraham; el segundo tema se refiere a la muer­
te de Abraham y el lugar donde se encuentra su sepultura. El patriarca murió y fue ente­
rrado en Hebrón, así lo creen tanto judíos como cristianos. Sin embargo, hasta el presente 
la tumba del patriarca constituye materia de conflicto entre las tres religiones monoteís­
tas. El tema siguiente se refiere a la circuncisión de Abraham, que no es mencionada en 
absoluto en el Corán, ni por lo que se refiere al mismo Abraham, ni a la circuncisión de 
sus hijos. El cuarto tema trata del rechazo de Hagar e Ismael. Finalmente, se ocupa el au­
tor de dos encuentros, en el infierno y en el cielo, de Abraham, encuentros que no podían 
ser más diversos: con Azar, su incrédulo padre. El segundo encuentro, lo más opuesto a 
este primero, es el encuentro, según la tradición islámica, con Abraham, en el más allá, 
con Mahoma. 
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La tercera y última parte, muy breve, trata de la herencia de Abraham. Ofrece la obra 
una amplia bibliografía. Como en la obra anterior sobre Jesús, el autor muestra una nota­
ble competencia y un gran conocimiento del Corán y de la tradición islámica. La obra es­
tá escrita de forma muy clara, su lectura resulta muy agradable. Nos dice el autor en la in­
troducción que igual que su libro sobre Jesús en el Corán, la presente obra no tiene prima­
riamente un interés en relación al diálogo interreligioso, sino más bien un interés históri­
co-religioso, sobre todo en relación al tema de las religiones comparadas. No hay ninguna 
duda de la enorme importancia que tiene la figura de Abraham respecto al diálogo inte­
rreligioso entre judaísmo, cristianismo e islam. El autor, como teólogo, lo ha testificado 
no pocas veces, como demuestran sus escritos. Aunque está plenamente convencido que 
la figura de Abraham puede jugar un papel muy positivo en el encuentro y diálogo entre 
judíos, cristianos y musulmanes, sin embargo, ahora le parece, como científico de la reli­
gión, más importante mostrar la ambivalencia de lo religioso en el ejemplo de Abraham, 
ambivalencia que obvian muchos de los autores que se ocupan del tema. "Con toda sim­
patía para Abraham: el patriarca fue en todos los tiempos y es también todavía hoy una 
figura cambiante" (p. 5). Quien esté interesado por el tema le recomendamos la lectura de 
esta obra, creemos que no quedará defraudado. 

Josep Boada 

Una biografía de Raimon Panikkar 

BIELAWSKI, MACIEJ. Panikkar. Una biografía. Tít. Orig.: Panikkar. Un uomo e il suo pen­
siero. Trad.: Jordi Pigem. Colee.: Fragmentos nº 30. Edit.: Fragmenta, Barcelona 2014, pp. 
365, cm. 21 x 19. ISBN 978-84-15518-09-9. 

Estamos ante una biografía, no una hagiografía, de este pensador poliédrico, hijo de 
padre indio e hindú y de madre catalana y cristiana que murió en agosto del 2010. Está 
publicada en la misma editorial que cuida de su Opera Omnia en catalán. Habiendo asu­
mido la responsabilidad de dar a conocer su pensamiento a través de un proyecto editorial 
tan exigente, con este texto Fragmenta ofrece la posibilidad de aproximarnos a la persona 
que hay detrás de los escritos. No se trata de la única biografía actualmente existente y 
menos aún la definitiva. Esto queda bien claro en el título: Raimon Panikkar. Una biogra­
fía. Es una entre las posibles, que nos llega tras unos pocos años de su muerte, con una 
escritura ágil, rigurosa, no exenta de belleza y también de lagunas. Unas responden a las 
opciones del autor, otras a su dificultad de acceso a las fuentes documentales. 

Sobre toda vida habría tantas versiones como biógrafos que las escribieran. En el ca­
so de Raimon Panikkar, dado su largo e intenso itinerario durante el cual estableció rela­
ciones con múltiples personas, no son pocas las que podrían escribir capítulos significati­
vos sobre aspectos singulares. Más aún en Cataluña, lugar de su nacimiento y de la pri­
mera y última etapa de su vida. El pequeño pueblo de Tavertet se convirtió en un lugar de 
peregrinación en los últimos veinte y cinco años. Por eso mismo también estamos ante 
una cuestión delicada. La proximidad en el tiempo y en el espacio hace que mucha gente 
todavía viviente esté implicada en estas páginas. Repito que se trata de una biografía, no 
de una hagiografía. El autor no idealiza al biografiado ni elude una serie de episodios que 
pueden chocar. Su intención no es desmitificar al personaje, sino dar a conocer la vida de 
un ser humano excepcional pero no exento de contradicciones y ambigüedades. Por otro 
lado, el libro no se queda en la mera anécdota, sino que uno de sus valores es ofrecer el 
desarrollo de un pensamiento el cual cabalga con los acontecimientos de una vida cierta­
mente singular. 

El hecho de que MACIEJ BIELAWSKI no haya conocido personalmente a Raimon Panikkar 
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es, a la vez, un conveniente y un inconveniente. Conveniente porque no está implicado 
afectiva ni emotivamente como lo estaría un discípulo; inconveniente porque en ciertos 
pasajes puede carecer de cierta empatía. MACIEJ BIELAWSKI procede de Polonia, es sacer­
dote secularizado y actualmente vive en Italia. Todo ello está inevitablemente presente en 
la selección de temas, personas, comentarios, incursiones y suposiciones. Es inevitable y 
forma parte de la fuerza y belleza del texto. Por otra parte, el hecho de haber sido escrito 
desde Italia hace que aparezcan determinadas personas, lugares, situaciones y relaciones 
que son diferentes de las que brotarían de una biografía hecha desde Barcelona, desde la 
India o desde los Estados Unidos, incluso desde Alemania o Madrid, los diversos escena­
rios de una existencia tan rica. En cualquier caso, estamos ante un texto consistente y bien 
documentado, en el que se da una buena interligación entre los acontecimientos y el desa­
rrollo de su pensamiento, el cual el autor muestra conocer muy bien. El texto concluye con 
una meditación donde el autor, paseando por Tavertet, imagina lo que podría ser una ciu­
dad panikkariana a partir de los grandes ejes de su pensamiento. 

Los humanos tendemos a la unidad, a la vez que somos seres dispersos y desmembra­
dos. Por ello, si bien existe un vínculo entre pensamiento y vida, entre autor y obra, tam­
bién encontramos discontinuidades. Raimon Panikkar, como humano que fue, no se sus­
trae de ellas. El lector tiene entre las manos datos importantes de alguien que ha sido maes­
tro del pensamiento y también maestro de la vida. El mismo decía que hay que descubrir 
la verdad que hay en la mentira y la mentira que hay en la verdad. Es decir, la realidad es 
poliédrica, nunca unívoca, llena de pliegues que hay que saber desplegar sin romper el ve­
lo. 

Por otro lado, esta biografía suscita cuestiones importantes. Tendemos a proyectarnos 
en la vida de ciertas personas, desplazando nuestros ideales, nuestras aspiraciones y tam­
bién nuestras frustraciones. Así, estas personas se convierten en personajes, los cuales que­
dan revestidos de todo lo que inconscientemente les colocamos. Hay que pasar inevitable­
mente por la muerte del personaje para poder reencontrar a la persona. Así se da una re­
surrección y podemos amarla más verdaderamente. Este suele ser el proceso de la madu­
ración humana en muchos otros campos. Apreciar, incluso reverenciar a una persona -de­
beríamos saber amar, reverenciar y venerar a todos los seres humanos- no significa idea­
lizar. Cuando idealizamos no amamos, sino que el otro se convierte en la pantalla de nues­
tras proyecciones e identificaciones. El otro no es amado por lo que es, sino por lo que 
queremos encontrar en él o ella. Cuando más nos aproximamos a la verdad de alguien, a 
sus hechos reales, más la podemos conocer y sólo así la podemos amar en verdad. Negar 
o eludir aspectos de esta persona es perpetuar nuestro infantilismo y nuestras dependen­
cias respecto de ella. Este libro puede ayudar a encontrarnos con un Raimon Panikkar más 
humano y más real. Sólo por eso ya habrá valido la pena haber leído el libro y, si somos 
capaces de darnos cuenta de todo ello, será el último acto de maestría de un maestro de 
muchos. 

Javier Melloni 

El psicoanálisis relacional 

CODERCH DE SANS, JOAN. Avances en psicoanálisis relacional. Nuevos campos de explora­
ción para el psicoanálisis. Colee.: Pensamiento Relacional nºlO. Edit.: Ágora Relacional, 
Madrid 2014, pp. 563, cm. 21 x 15. ISBN 978-84-939653-8-9. 

En Act. Bib. 98 (2012) pp 178-183, ofrecía el panorama sobre dos libros de este psi­
coanalista catalán, cuya evolución personal es al mismo tiempo la exposición de la evolu­
ción o una forma de contemplar el psicoanálisis tanto en la técnica o práctica psicoanalí-
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tica como terapia y en el modelo teórico que la sustenta. Los avances teóricos vienen da­
dos no tanto por profundizar las teorías de un autor, trabajo a elogiar, sino básicamente 
por un conocimiento mejor del ser humano, realidad nunca agotada ni agotable en su to­
talidad. La perspectiva relacional en psicoanálisis no es algo nuevo que surge aisladamen­
te de la nada para existir separadamente o para contraponer a otro tipo de psicoanálisis. 
Dice la prologuista, RosA VELASCO: El psicoanálisis relacional es la evolución natural del 
psicoanálisis, y si ahora lleva el apellido relacional es porque avanzar conlleva también 
diferenciarse. Ha llovido mucho desde que Freud inventó el psicoanálisis, que llamamos 
ahora originario o clásico. Avanzar consiste en poder incorporar todo aquello que nues­
tro contexto social nos puede ofrecer (p. 15). El autor se explaya bien en su introducción 
para situar este cambio, que ya lleva años exponiendo, argumentando que el lector podrá 
o no compartir, pero sí escuchar. 

Los dos primeros capítulos están escritos por CoDERCH. El primero lleva por título Las 
emociones que parecen superfluas e innecesarias. Psicoanálisis y humanismo. Así el au­
tor postula que el psicoanálisis no solo sea una ciencia humana sino también humanista. 
El segundo capítulo, más práctico, Psicoanálisis relacional de frecuencia semanal y lar­
ga duración, revela lo que es conocido por todos. La mayoría de pacientes son de una se­
sión por semana sin perder su efectividad en relación a lo clásico de cuatro o cinco sesio­
nes por semana, que hoy ya son pocas las personas que se lo puedan permitir. El tercer 
capítulo, escrito por el autor en colaboración con ÁNGELES CoDOSERO, se titula Puntos de 
unión y diálogo entre lo implícito y lo explícito en el pensamiento psicoanalítico. Nor­
malmente se ha considerado que son dos aspectos diferentes y de procesos psíquicos dis­
tantes. Los autores intentan demostrar que no es así, ya que ambos procesos poseen una 
raíz común en las percepciones somato-sensoriales y mantienen un fluido y bidireccional 
diálogo. El cuarto capítulo, Los traumatismos emocionales en la infancia y la adolescen­
cia y la necesidad de amor, escrito también por el autor, presenta la constatación que los 
autores relacionales piensan que la salud mental o patología depende del trato recibido en 
la infancia respecto a las necesidades emocionales centradas en la motivación de un ape­
go seguro. Todo paciente va en busca de amor, expresado de una forma u otra, y el tera­
peuta debe responder de forma congruente. El quinto capítulo, titulado Las ciencias de la 
complejidad. El psicoanálisis relacional y la teoría de los sistemas intersubjetivos diná­
micos y no lineales, también es del autor. Expone como la díada analítica puede concebir­
se como un sistema. Y estados tractores van de uno a otro y así sustentar la sesión sema­
nal. 

El sexto capítulo escrito por CARLOS RODRÍGUEZ, ¿Cuál es la técnica en Psicoanálisis 
relacional?, lo plantea de una forma muy novedosa. Habla de técnica pero de forma flexi­
ble y matizada para no caer en el extremo solo de forma cognitiva. Y habla de la autore­
velación, como de la responsividad óytima y del enactment. Los sueños son lo que son, es 
el capítulo séptimo, redactado por ANGELES CoDOSERO: Una nueva mirada a los sueños. 
Un sueño es un texto que puede tener muchas lecturas, y no solo la freudiana como expre­
sión únicamente de un deseo sexual. Y así los sueños pueden ser autoreguladores del es­
tado emocional, expresión de problemas, diálogo interno, y otros. Así lo van demostrando 
otros autores de corrientes o escuelas distintas de la psicología profunda. El octavo capí­
tulo lo ha confiado a NERI DAURELLA, cuya obra se reseña también en este número de Ac­
tualidad bibliográfica (pág. 134-135) Mi recorrido hasta el psicoanálisis relacional pa­
sando por Sandor Ferenczi. Hoy en día no se puede hablar del psicoanálisis relacional sin 
citar, estudiar y profundizar a un marginado en el cuadro histórico psicoanalítico como 
fue SANDOR FERENCZI. La autora lo presenta, no como forma novedosa o avance, pero sí en 
la forma cómo lo hace. Una biografía de encuentros que hace coincidir con S. FERENCZI 
como un punto de partida del psicoanálisis relacional. Así es la experiencia de muchos psi­
coanalistas que no se esclavizan o se encierran en un modelo teórico. El noveno capítulo 
de ROSARIO CASTAÑO nos habla de La psicoterapia como un espacio de juego y una expe-
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